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1° Todo sistema eacalat puode set analizado ya
ea su estructura ya ar su dinunístno. En el ptimer
aspecto, su eaencia radica ca la «otganízadón y plaai-
fiarción integral de la ensefianza de un pafs, en todoa
sus gr^os, aspectos y contenidos». Como ya sc oom-
prcnde, o^naútuye la vertiente prdctica de toda polí-
tica pedagógica.

Pero, como dice el profesor N. Hans, «un sistema
esc^lar ea una eosa viva, resultado de luchas y difi-
crltades olvádadass. Quizá fuen más correcto aus-
tituir el térmíno «rtsultados por el de «condic^orro-
do». Qué duda cabe que toda sistema escolar estfi
condicio,iado, de algún modo, por el pasado histórirn
de la nacibn; pero no puede redudrse a cllo sín caer
cn un dcternninismo simplista. EI siatema escolar estó
en estrecha relacibn con el carácter y la cultura na-
cionales, de Ls que, de algúa modo, mnstítuye su ez•
presión ezurna. No puede, pucs, eatrañamos que en
ias prtocupaciones y directrices políticae de todos los
pafses ocupc un lugar preeminentc la estrucnuación y
desenvolvimiento de sus sistemas escolsres.

Hemoa dicho también que pucde ser oonsidcrado
en au t+ealidad dinámica, a cuyo fin se organiza, y sin
la cval no tendr{a senaido planteársclo como proble-
ma. Por ello, se haec preciso analizarlo a travĉs de sus
t f ectos. Es decir, del «rendimientm» que dicho sis-
tema ofrece. Serd, precisamente, en virtud de tata
consideración que se patentice la necesidad de su cva-
luación y constante «adaptacián» a las aecesidades
actuales y futuras de la t^dón.

Del simple enunciadv de estos conceptos se deduce
fáeilmes►te la enorme rnmplejidad del problema que
nos ocupa. Desde ahora, es preciso hacer constar que,
cuanto aqu{ recogtmos, ha de enteaderse especialmen-
te referido a la Enscñanza Primaria; pretender otra
cosa sería condenatnos al fracaso más rotundo. Aun
así, no va a ser fácil, ni mucho menos, estudiarlo
en el reducido espacio de unos folios. Nos limitare-
mos o •^señalar» un caminç, que debe ser traxado y
recorrido por plumas más ^ ►utorizadas que la auestra.

2! Posibilidad y aece'sidad de da evaduaciórr.-
De que un probkma sea rnmplejo no se aigu^e que
sea imposible de plantearse y aun de resolverse. Nues-
tro e^c:cpticismo na llega a tanta. Reconocemos la
existtncia de una rclación directa enue d valor for•
mativo de $lgunos aspectos del sist^ma y su dificultad
de +cvaivación; sin duda alguna los que hagan refe-
rer^is a la Lbo+r inetructiva nos han de resultar rnás
fádlmente medibles.

U`tw y otro aepectos, qíx desanollnremos a con-
tirtnarión, se ven frdlitados por fa e^.istencia de «ni-
beks'ihn^moss, a enpenr por los niños en aada curso
e^r. Liígioatncnte los 't^arulhdos obtenidoa podrf^w
int^trtaree, estadfsticamantr. como «nlnciimitatos
del sietema caonlar ^de. Nbttse que ^no daciaros

de alumnoa y rnaestros, porque, según el conce^bp
que hcmos dado, el «sistema» supera ooa muc^a {s
pura referencia al acto didáctico, aunque éste ooa^
tituya la última manifestacián práctica de aquél.

L.a canveniencia de rcal2zar dicha evalución ea bipt
patcnte. El Estado y la sociedad, que sostienen tocL
obra educativa, tienen el derecho y aun el deber de
conocer los frutos de sus esfuerzos, en eras del biaa
común.

La evaluación es necesaria para someur a crft^p ►
toda autstra actividad docente. Sin necesidad de t+a
currir a la experimentación, comprendemos que la^
progresos de nuestros cscolares no pueden todavfa sa.
tiafaccrnos; pero qué duda cabe quc una tvaluadó^t
estadísrica de los rendímientos pondr{a ck manifio•
to, con toda la crudeza y sinceridad dc los númera,
la situación de nuestra población escolar, y nun eztt^a-
csmlar adolescrnu, o adultos analfabetos,

Es, precisamente, le exigencia que el mundo netwÍ,
presenta de «ponerse al d{a» lo que patentiza la im-'
portancia de una constante evaluación. Ya se supono
que no postulamos el cambio continuo del SIST^kIA;
ser{a tanto como ár contra la esencia histórica dt la
nación. Lo que pedimos es la convenitncia de Lr
«reformas esrnlates», problema de cadente actualidad,
como ha puesto de manifiesto Pedro Rosselló.

3° Aspectos a evalaar.-De cuanto llcnamoa te-
puesto, se deduot fácilmente que el rerrdiraiento xa
resultado dc muy diversos factores, no todos ellos nsc
diblcs fácilmente. A fin de no dar a nucstro eatudio
un tinte excesivamente teórirn, vamos a limitart^d►
a considerar el rendimiento como resultado éntcgracb
por tres factores, susceptibles de ser sometidos a e^va-
luacibn y medida.

Con Brueckner, al quc no podemos dejar de r^ern-
rrir, admitimos las categorías siguientes:

A) Conocimáentos básicos directamente relaciona-
dos con el contenido del programa, tales como do-
minio de técnicas, mnocimie^ntos útiles y métodos dc
pensamiento, trabajo y estudio.

B) Resultados en el desarrollo del escolar, talm
como salud mental, f{sica, emocional, motal y social;
sus actitudes, intet+eses, fines y undencias; sus gustos,
su capacidad creadora cn las artes y en la rxpresíóa
lingiiística y su desarrollo f{sico.

C) Resultados de naturalexa social, tales como do-
tes de nsando, habilidad para tratar rnn y resolver
problemas de la vida escolar y sodal, capacidad de
cooperación, aensibilidad y creactividad sociales.

Reconocer la amplitud de la gama de facctag at
que se manifiesta el progreso educativo tieno una
gran signŭ#icadón para la evaluación del ^rsflirniento,
para la plariifiatd6n de la ensef'iat^a, para la oonfea
dón ^e ptogrwtnae...
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mente par los resultados agrupados en la primera de
las tres categorfas señaladas. La escuela actual recono-
ce pknamentc la importancia y necesidad de un plan
tducativo que tome en considcración los tres típoa de
manifestaciones a que mos hemoa referido (1).

•f ° Cómo realizrrr esM et^lrracióa:
A) Es impr^escindible que las pruebas a que sc

x^tnetan los alumnos scan válidas, fiables y estattdari-
tsadaa. Es decir, preciaamoa de rniveles m3nimos» eo-
anuaes para todas las escuelaa. Por supuesto, estos
t^iveles abarcarán tanto cuestiones instructivas mmo
formativas, examinadas éstas desde el punto dc vista
dt los hábitos, capacidades, destrezas y actitudes.

B) Los resultados rerogídos, para ser significati-
ros, deben corresponder a verdaderas muestras re-
pt+^aaitativas.

C) La interpretación de los mismos se hard apo-
rdndoae en nuestra realidad histórieo-aocial y con la
caira^da puesta en el futuro que pretcndemos para
ntKStras escuelas. De esta interpretación, ai es justa
y crítica, surgirán lae renovaciones que toda obra
^Iva exige de continuo.

D) Métodos a emplear:
iLos métodos de comprobación pueden ser clasi-

flc^ados en doe grandes tipos: métodos cuantitativos
o de «medidag, caracterizados por la aplicación de
umdades grecisas T normas objetivas, eapresadas en
t#rmínos numfrieos, tales como edad de instrucción,
puntuación ssedia y desviacián típica, y métodos de
+^rwduacián», conaistentes en reunir y estudiar aquo-
Iba datos de tipoa cualitativos para los que no dis-
porkmas, o a los quc no son aplicables las normas
Gunmtativas ezpreaables en términos objetivos».

^Ia avaluecidn hace referencia a la acumulación de
datoe mediante proccdimientos de carácte.r subjetivo,
eotno, por ejemplo, entrevistas, cuestionarioe de inte-
tesea y observación de actividades. Estos datos rnns-
tituyen la base sobre la que se apoyan los juicios acer-
a de la calidsd de la conducta de un ^individuo, la
efectividad de aus métodos de trabajo y sus procesos
de pensamiento» ( 2 ).

Podemos, pues, agrupar todos los métodos en dos
grandea apartadoa :

3! e^Tescs» dc medida: .

(l) Bautcatasa ^ Botm: Dietn6tt^co 9 trotanrieRto de !as drjicui-
t^de^ tA qJ ^^r^ndizaje, pá^e. 19-20.

- «tests» y medidas estandarizadaa:
- de instruccián,
- de inteligencia,
- de aptitudes y actitudes,
- de personalidad y adaptación...

- Pruebas objetívas:
- de re^cuerdo simple,
- de vetadadero r falso,
-- de elección múltiple...

2'' Procedímientos de evaluación de la conducw:
-- «tests» de situaciones problemáticas:

- realizar una tarea,
- resolver una situación real,
-- formulación de juicios sobre situacio-

nes que se describen.
- Inventamos y cuestior ►es de h3bitos de trss

bajo, intereses, actividades, etc.
--- Entrevistas: con cl propío sujcto, con ott+am

personas que le ronozcan y le traten.
--- Procedimientos aoriométricos para el ^

tudio de 1as relacioncs soriiles.
5.° lQuién debe realixarla?--Es ésta una cuee-

tión deiicada. En primer lugar, el maestto. Ee ae
gcomprobación ánterna», quc todo docente rcaliza cb
contínuo, referída tanto al conjunto do su tscuela
eomo a cada uno de sus escol^res. Llos aspectos suc
le presentar esta ]abor:

El maestro «califica^ a aus alumnos de acuerda
mn su csiterio personal, resultando del trato diarin,
y también de acuerdo con los resultados que obtíe.
nen en las pruebas o exámenes a que los somete.

Un segundo momento trpresenta la actuación dt la
Inspeccián: realiza lo que se ha dado en llamar una
«comprobacíón e^cternaw. Esta comprobación ae verd
facilitada, unifícando criterios, con la eaigenaía de los
niveles mínimos. Podría ser, precisamente, a travé^e
de Ia Inspección que se aplicaran, mrrigieran y re-
mitieran Ios protocolos de aezamen» al Ministeri4
de Educación Nacíonal, para que, por Ios organismos
competentes designados al efecto, se selecoionaran vet.
daderas muestras representativas, interpretándose los
resultados; para, posteriormente, participarlos a iag
tnspecciones Provínciales, a eer posible en rnla
quios y reuniones informativas, cn los que aqué,
ll^s aportasen su valiosísima colaboración, a fin cit;
corregir las normales deíiciencias que toda puesta etb
marcha de una nueva tarea lleva consígo.
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